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Proyecto Social de una Nación
El proyecto social de una nación ha de definirse 

según las carencias de la sociedad sobre la que 
actúa. En la medida que la realidad nacional se 
transforma, los límites de lo necesario varían también, 
generando constantes cambios en la definición de 
éstas carencias. Es en esta amplia y ambigua frontera 
de lo necesario donde el problema social se extiende 
más allá de la vivienda básica, surgiendo proyectos 
abocado a otras carencias: equipamiento, calidad de 
barrios, recreación o acceso al arte.

En la medida que en la nación existen diferencias 
reales en las posibilidades de acceso a cierto tipo de 
equipamiento, hemos construido una ciudad de 
desigualdad y segregación. Incluso en el hipotético 
caso de que todos los problemas de vivienda estuvie-
ran resueltos satisfactoriamente, seguiría existiendo un 
problema social al haber diferencias de acceso 
[carencias en las posibilidades] a cierto tipo de 
equipamiento; en el caso del equipamiento cultural [a 
pesar de su aparente carácter prescindible], constitu-
ye por su condición de carente y desigual un problema 
social. “Si ahora nos estamos preguntando cómo 
mejorar las políticas públicas en diversas áreas es 
porque nos cambió la pregunta. Nos cambió el ingreso 
per cápita y, por decirlo así, a estas alturas del partido 
ya no tenemos que entrar al quirófano para operarnos 
de emergencia.”1 

El suponer que una vez resueltos los problemas de 
vivienda la tarea social está cumplida, es suponer que 
ciertos ciudadanos deben trasladarse de los sectores 
donde habitan para acceder a determinado equipa-
miento; dicho de otra manera, un porcentaje de la 
población tiene dos opciones: simplemente no puede 
acceder a él, con el consiguiente problema ético [y 
potencialmente político], o debe ir de visitante a otro 
sector de la ciudad, viajando forzosamente como un 
turista [marginal] que admira una realidad que no le 
pertenece.

El acceso al arte no se escapa de esto; si bien 
existen temas prioritarios, generar el equipamiento 
adecuado para que el total de la población tenga la 
posibilidad real de acceder al arte -incluso si a un 
porcentaje de ésta no le interesa-, es parte de la 
relativización de la frontera de la necesario, pero que 
por el hecho de operar con carencias no se escapa de 
lo social.

1 ARAVENA, Alejandro “La Equidad, aquí y ahora” en Revista Capital, 
No. 192 (Octubre 2006), p.50
2 Imágenes de “El Cine Vino” en sección obras.

EQUIPAMIENTO CULTURAL COMO 
PROYECTO SOCIAL

Proyecto de Arquitectura
Una vez establecido el proyecto social de la 

nación, actúa el proyecto de arquitectura, no definien-
do las carencias que ya han sido determinadas por 
éste, sino ocupándose a distintas escalas de los 
problemas de proyecto, desde la materialidad y mano 
de obra, hasta la localización urbana; una vez estable-
cidos los criterios sociales [determinados por las 
necesidades de la nación], la arquitectura opera 
resolviendo problemas técnicos.

En el caso del equipamiento cultural la problemáti-
ca está dada por cómo operar en un lugar en que las 
carencias son múltiples y los recursos escasos, para 
dar cabida a espacios cuyo único fin es dar lugar al 
arte.

La manera de responder a esta problemática por 
parte de iniciativas existentes es variada, con la 
aparentemente válida idea de una respuesta clara a 
una pregunta bien formulada. En Galería Metropolita-
na, galería de arte privada ubicada en Pedro Aguirre 
Cerda, se debe operar con materiales y espacios 
mínimos: para que el patio de una casa particular 
pueda acoger el programa de una galería internacio-
nal de arte contemporáneo, aparece como única 
cristalización  formal-material posible, un galpón.

Ante la carencia de acceso a entretenimiento en las 
localidades rurales, el proyecto de “ElCineVino”, 
responde a la pregunta a través de la arquitectura 
itinerante, abarcando problemáticas de carácter 
técnico, estético y de gestión en busca de obtener un 
producto de calidad que se haga cargo de una 
precariedad.2

Proyecto de Arquitectura Social
El tema es en qué medida la arquitectura, desde un 

punto de vista técnico y a modo de desafío intelectual, 
es capaz de crear espacios que puedan satisfacer 
estas carencias; las soluciones son variadas, las 
presentadas aquí, un galpón en una casa particular, 
un camión que se desplaza por localidades rurales. En 
la medida que se logra generar algo que es mucho 
mejor frente a sus alternativas, entonces la arquitectu-
ra está ofreciendo realidades diferentes para las 
necesidades sociales, y contribuyendo a construir una 
nueva ciudad y sociedad.

Camila Cociña Varas
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Puerto Viejo se localiza 40 kilómetros al sur de 
Caldera. Inserto en el desierto costero de Tal Tal, es 
una bahía conformada por dos zonas: una menor que 
es una caleta de pescadores y otra mayor que es una 
toma de alrededor de 2000 casas. Un grupo reducido 
vive todo el año, pero principalmente es un lugar 
donde veranean y pasan sus fines de semana 
residentes de Copiapó y Caldera.

Puerto Viejo es una toma de playa, la única en 
Chile, al menos de estas proporciones. Es literalmente 
una porción de costa que fue ocupada ilegalmente por 
un grupo de personas para veranear. 

Puerto Viejo es un lugar único. El contraste entre lo 
geográfico y lo construido conforma vistas 
espectaculares, una suerte de postal policromática 
deslavada por el sol. Tiene algo de los tonos y formas 
de las construcciones más elementales de los cerros 
de Valparaíso, y las primeras líneas de casas frente al 
mar evocan el imaginario del palafito ya que varias 
casas se montan en pilares, como pulpos erguidos, 
para evitar que se inunden con las crecidas. Todo esto 
contenido en una bahía con forma de estómago 
enmarcada por grandes acantilados. No hay 
pavimentos, todo se posa sobre la arena.

 

Puerto Viejo, superando su atractivo, tiene como 
realidad permanente el impacto negativo que ha 
generado la irrupción de la toma en el ecosistema. Por 
un lado está la basura, que socava la experiencia al 
recorrer las calles. Ya unos 20 km antes de llegar a la 
bahía se anuncia la presencia del asentamiento por las 
bolsas plásticas enganchadas en los cactus. Por otro 
lado, la razón de ser de Puerto Viejo es el agua, el mar 
es el eje de la vida, lo que sustenta a los pescadores y 
atrae al veraneante. Las condiciones insalubres que 
están generando las aguas servidas de todo el 
asentamiento complican el escenario de año en año, 
contaminando el mar y la napa subterránea; a lo sumo 
hay pozos negros, el resto es infiltración no planificada 
de los desechos. El buen funcionamiento del balneario 
depende en estricto rigor del entusiasmo de cada 
veraneante. Lo informal en este caso no funciona. 

Puerto Viejo y su situación presentan en paralelo 
una posibilidad enorme y un inconveniente. Por un 
lado está el escenario de que se convierta en un mejor 
balneario y en un referente turístico. Sumado a su 
particular morfología, la playa es excelente y el 
humedal colindante que se forma en la 
desembocadura del río Copiapó tiene un valor natural 
y visual enorme, además, hay dos nuevos caminos 
que llegan a Puerto Viejo y generan una nueva 
situación de conectividad. Por otro lado, si el Estado a 
través del municipio u otra entidad oficial invierte en el 
mejoramiento de Puerto Viejo pueden dar la señal 
equivocada, e incentivar a otros grupos a tomarse 
otras playas del país. 

Más allá de los aspectos legales, Puerto Viejo es un 
lugar que debe adquirir conciencia de su privilegio y 
problema, que los habitantes se organicen para borrar 
las huellas que dejan cada verano; lograr un desorden 
sustentable y pasar de las buenas intenciones a la 
acción para salir del limbo.

PUERTO VIEJO EN EL LIMBO

Daniel Talesnik Y.
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Es extremadamente complejo hablar en tan solo 
quinientas palabras de la Unidad Vecinal Portales: el 
conjunto de viviendas que a lo largo de su historia ha 
servido tanto como modelo, cuanto como chivo 
expiatorio de un particular modo de hacer 
arquitectura. De todos los enfoques que puede tener 
este artículo, relacionados por ejemplo a las 
problemáticas de la proyectación, construcción o 
transformación  del conjunto, me interesa aquí 
concentrar la atención en el inestimable valor 
arquitectónico e histórico que tiene el conjunto y en la 
responsabilidad que nos corresponde como 
arquitectos de reconocer y saber mostrar ese valor al 
resto de la sociedad.

La Unidad Vecinal Portales, proyectada por Carlos 
Bresciani, Héctor Valdés, Fernando Castillo y Carlos 
García Huidobro, los cuatro arquitectos  que 
conformaron una de las oficinas de arquitectura más 
importantes de Chile y de Latinoamérica, se construye 
a partir de 1958 para concluirse a principio de la 
década del ’70. En esos años, impregnados de 
idealismo, en los cuales las problemáticas sociales 
relacionadas al individuo y sus necesidades básicas 
[la vivienda] son el centro de la discusión política, se 
construye en Chile una de las obras de arquitectura 
moderna más conocidas tanto a nivel nacional como 
internacional. 

Este conjunto, que gozó en sus inicios de una feliz 
infancia, como lo demuestra el gran número de 
publicaciones chilenas y extranjeras que lo retratan en 
sus años de esplendor durante los años 60, ha tenido 
una difícil adolescencia, y una vejez más bien crítica.
El año 1973 marca profundamente la historia de Chile 
y pone en jaque no sólo una manera de concebir y 
administrar la sociedad y el Estado, sino también las 
arquitecturas pensadas y construidas bajo ideologías 
que tenían como centro la vida comunitaria, pensadas 
para ser vividas tanto en los espacios privados como 
públicos, quizás este último uno de los aspectos que 
caracteriza el revolucionario concepto de la Unidad 
Vecinal. Los que siguen son años difíciles para la Villa: 
años de lucha política que tienen como escenario, 
además que otros icónicos lugares de la capital, 
también la Villa Portales, poblada en su mayoría por 
una de las clases sociales más profundamente

 afectada por el golpe: la emergente clase media.  Son 
los años del estigma, que la afecta también en la  
actualidad etiquetándola como un lugar inseguro y 
con mucha criminalidad. 

A pesar de su difícil existencia, la relectura histórica 
y la valoración de nuestro patrimonio arquitectónico y 
social en los últimos años, ha hecho que este enfermo 
pase de una sala de tribunales donde se lo juzga a un 
pabellón de hospital donde se lo pretende curar. 
Múltiples investigaciones universitarias e iniciativas 
estatales [Los 200 Barrios, por ejemplo] se han 
ocupado de entender las complejas problemáticas 
sociales y arquitectónicas que forman la base sobre la 
cual se pueda constituir una concreta estrategia de 
recuperación del conjunto. Pareciera que la 
responsabilidad que tenemos como arquitectos en 
esta sociedad, y así lo está demostrando el caso de la 
Villa Portales, sea la de hacernos cargo del precioso 
patrimonio que heredamos del pasado, estudiarlo, 
entenderlo y, cuando sea necesario, recuperarlo, ya 
que éste es la base sobre la cual construiremos 
nuestras ciudades y sociedades futuras.

Umberto Bonomo
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Nicolás Valenzuela Levi
llO

Para quienes hoy viven [y trabajan] en Chile, 
eso de poder “virtualmente viajar en pocos 
minutos de Dallas a Bangladesh” 1 es un hecho. 
Esta forma de vida, en la que frecuentemente 
conviven en un mismo momento y lugar realida-
des extremadamente opuestas, hace coexistir 
riqueza y pobreza de manera paralela. Tal 
realidad local es una traducción de la situación 
del país en el contexto global; al respecto, Josse 
Van der Rest2 decía a un grupo de estudiantes de 
arquitectura chilenos: “ustedes tienen el deber en 
el mundo de mediar entre los de abajo muertos de 
hambre, y los de arriba que no encuentran la 
manera de bajar de peso”. Llevado al trabajo de 
un arquitecto, implica poder hacer desde una 
mediagua3, hasta la cartera proyectada por la 
arquitecta Zaha Hadid para Louis Vuitton, lo que a 
su vez significa poder tener como cliente desde 
un indigente del Hogar de Cristo4, hasta a una 
empresa francesa que diseña ropa y complemen-
tos exclusivos preferentemente en piel. La 
“angustia social” a la que se refiriera alguna vez 
Matta-Clark no es más que una manera de 
ponerle nombre a situarse concientemente en el 
espacio físico, ético y político que separa la 
mediagua de la cartera.

Existe un límite que la sociedad instaura para 
determinar lo que es “primera necesidad”, es 
decir, un cierto estándar mínimo, con el que se 
resuelve tanto la definición de pobreza como la 
manera de actuar sobre ella. La forma en que los 
arquitectos operan y cómo su trabajo pertenece a 
este orden más amplio, ha sido distinta según ha 
evolucionado la realidad ético-política del país. 
Así, por ejemplo, en los 60s presentaba tanto un 
contexto como una aproximación disciplinar
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Existe un límite que la sociedad instaura para 
determinar lo que es “primera necesidad”, es 
decir, un cierto estándar mínimo, con el que se 
resuelve tanto la definición de pobreza como la 
manera de actuar sobre ella. La forma en que los 
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1 LUBBERT, Orlando. Taxi para Tres: un filme santiaguino. ARQ (Santiago), 
mar. 2002, no.50, p.28-29. ISSN 0717-6996.
2 Un cura jesuita belga que construye en todo el mundo casas para 
personas lo suficientemente pobres como para no poder acceder a un 
crédito.
3 Oferta habitacional básica en Chile entregada por la Fundación de Viviendas 

llO -  ¿Qué es para ustedes la equidad social, o una 
ciudad equitativa como dice su slogan de Elemental? 
Recuerdo una frase de Alejandro Aravena de cuando 
partía Elemental, decía que él no lo veía como un 
problema ético, sino como un reto intelectual. Ver 
todas estas variables  que confluyen no es lo que se 
hace normalmente en la escuela.

Tomás Cortese - Por más bueno que sea un proyecto 
de tipo social, si la gente no está organizada ni 
consciente de lo que está recibiendo, el proyecto de 
arquitectura puede resultar infructuoso. Entonces, si 
eso lo llevamos a la ciudad como fuente de equidad, 
a mí me parece que tiene que ser equitativa la 
capacitación de la gente para usar la ciudad. O sea 
que uno puede intentar traspasar herramientas para 
aprovechar la casa, el patio, el metro cuadrado, la 
localización para que los usuarios se promuevan 
socialmente por sus propios medios... 
Es decir hay una cantidad de herramientas que la 
gente a veces no tiene por qué saberlas y sino las 
compartes no haces funcionar la maquinita de la 
ciudad como una fuente de equidad. Y en ese 
sentido era curioso, porque uno como arquitecto se 
decía qué tengo que venir yo a decir nada a nadie de 
una cosa de este tipo, pero en realidad uno ya había 
tenido la oportunidad de desarrollar el proyecto, 
había tenido la oportunidad de compararlo con otras 
realidades, y no había mucha gente igual de compe-
netrada con el caso como para asesorar a la gente 
sobre cómo sacarle más trote a su metro cuadrado. 

Fernando García-Huidobro - Por otro lado, cuando 
trabajas con personas tan poco capacitadas, en el 
sentido que no tienen esas herramientas y tienes que 
dárselas, aparecen las grandes cosas de la arquitec-
tura, las cosas más simples que son tus códigos con 
los cuales les presentas el proyecto. No entras a 
temas estéticos, en realidad es tan simple la presen-
tación que se habla de las cosas que tienen que ser, 
de la distribución por ejemplo, o que el agua no se 
cuele. En ese sentido es elemental el trato y la 
capacitación con las familias. La discusión de la 
arquitectura no se lleva a términos estéticos, sino que 
es netamente en términos funcionales.

Camila Cociña Varas
Francisco j. Quintana
Nicolás Valenzuela Levi

llO - ¿Esas discusiones son una participación más 
informativa para la gente o finalmente se logra que 
participen en el proceso de proyecto? ¿Es un rol 
didáctico del arquitecto tratando de  explicar lo que 
quieren hacer o se les incorpora al proyecto?

FGH - Inicialmente se hace un proceso participativo, 
por ejemplo en el caso de Valdivia estábamos 
haciendo una casa que era como una casona tipo 
galpón del sur. Adentro de esta habían seis familias, 
4 en el segundo y tercer piso, y 2 en el primero, pero 
estas familias requerían que todas las casas tuvieran 
patio, entonces en ese caso hicimos como los 
departamentos más elegantes, que tienen bodegas 
privadas, que cada familia que vive en el segundo 
piso también tuviera su patio separada de la casa, 
esquema que en muchos lugares de Europa se 
utiliza. Había discusiones en donde ellos ponían los 
temas y se solucionaban en base a lo que ellos 
planteaban. Son discusiones que evaden temas 
como “yo no quiero que esta casa parezca pobre” 
que suele pasar diseñando casas de mayor 
presupuesto en que te enfrentas a prejuicios.

TC - Yo creo que en Elemental la participación 
funciona principalmente en la escala que menciona 
Fernando, es decir incorporando variables surgidas 
de la interaccion con los clientes en un momento muy 
inicial.  Luego, la participación sigue siendo real toda 
vez que  tú tienes que estar abierto a la posibilidad 
de que a la gente no le guste el proyecto que 
desarrollaste, y finalmente tengas que modificarlo. 
Otra situación que ocurre en los procesos de 
participación es que uno tiene que hacer uso de 
materiales didácticos muy claros y precisos para 
persuadir a la gente, para invitarlos a ver el problema 
como tú lo estás abordando. En este sentido hay un 
espacio para la manipulación, lo que es un riesgo 
porque uno tiende a buscar respuestas que calcen 
con las creencias personales. Aquí es donde hay que 
confiar en que los equipos técnicos más multidiscipli-
narios tienen la capacidad de entender los 
problemas de una mejor manera, en la medida que 
incorporan más cantidad de datos al problema. 
Por último agregaría que si tú tienes que definir 
“calidad de una vivienda”, hay un montón de cuestio-
nes que están de por medio: cantidad de recintos, 
localización, metros cuadrados, materialidad; pero al 
final el que define calidad es el consumidor, el tipo 
que dice “me gusta, no me gusta”, después de 
transcurrido un buen tiempo. Si tú quieres que tu 
producto sea realmente de calidad, eso implica que 
el receptor final lo encuentre bueno; por eso tú 
necesitas asegurarte de que a esa persona le va a 
gustar, y por eso la participación es un proceso 
fundamental. Además aquí trabajamos con comités 
grandes de gente que si no está contenta te lo va a 
hacer saber muy bien!.
FGH - Quisiera agregar que, como ente técnico, 

tienes que llevar tú las cosas claras: si la gente no está 
capacitada y comienza a tomar decisiones que no son 
las correctas porque no están bien informadas, por muy 
bien intencionadas que sean, pueden llegar a algo que 
les juegue en contra.

llO - En el caso del proyecto de las Ferias Libres [ver 
sección obras], ¿existe algún tipo de contacto con 
personas que estén informando el proyecto? 

FGH - Las Ferias Libres es todavía un proyecto que 
recién se está gestionando pero de todas maneras 
implica mucha participación. En el caso por ejemplo de 
Puente Alto, en que trabajé en la propuesta, los vecinos 
ya sabían que estábamos desarrollando el proyecto sin 
siquiera antes presentárselo al alcalde, y de partida se 
oponen, sea lo que sea se oponen, aunque no lo 
conozcan. La apuesta era aprovechar la infraestructura 
que se utiliza para los dos días de feria y todo el arreglo 
que tienes que generar en ese espacio urbano para que 
te sirva los restantes 5 días de la semana como áreas 
verdes, ciclovías, buenas veredas, y que te mejore la 
plusvalía de ese barrio.

llO - ¿Este proyecto nace de un autoencargo, o viene a 
partir de fuentes externas como Políticas Públicas? 
¿Tienen alguna manera de estar escaneando 
problemas donde intervenir en la ciudad?

TC - Me parece que los proyectos en que hemos 
trabajado vienen de muy diversas partes. Sin embargo 
para que “caigan” en Elemental supongo que ha sido 
gracias a un equipo que está “con la parabólica puesta” 
y dirigida hacia un mismo tipo de temas. En realidad yo 
creo que las bases de Elemental parten hace más de 5 
años en un seminario de investigación dirigido por 
Alejandro Aravena. Todo este tiempo transcurrido, en 
que han pasado muchas cosas, ha hecho que se 
acumulen arquitectos, diseñadores e ingenieros 
“novatos”, como nosotros, que de algún modo nos 
hemos alineado con gente como Alejandro, Andrés 
Iacobelli, Pablo Allard. Eso por un lado expande redes y 
forma equipos, y por otro lado uno puede suponer que 
era obvio que luego de mucho tiempo pensando en la 
vivienda, llegásemos a interesarnos en la ciudad en 
términos más amplios, entendiendo que la famosa 
equidad no se puede buscar sólo en un barrio, ni menos 
en una casa, sino más bien en la ciudad; y esto no es 
poca cosa si asumimos que las ciudades son un fiel 
reflejo de las sociedades que las construyen. Por último, 
no se puede dejar de señalar que para notostros, como 
equipo de trabajo, la proximidad física con la diversidad 
profesionales que trabajan en políticas públicas es 
tremendamente importante, porque nos permite hacer 
colaboraciones cruzadas en “tiempo real”.

En relación al tema de las ferias, existe consenso 
respecto a que para que las prácticas de desarrollo 

urbano sean sustentables y generen equidad falta 
mucho. En esta línea es que interesan temas como las 
Ferias. Lo interesante es que la feria es, básicamente, 
una práctica comercial altamente eficiente y generadora 
de trabajo; mueve muchos millones de personas todas 
las semanas, un alto porcentaje de Santiago compra en 
la feria, muy cerca de sus casas, productos de primerí-
sima calidad: frescos, recién salidos de la tierra. Es un 
lujo tan grande, que hay que capitalizarlo, hay que 
asegurarse de que se mantenga como un valor indiscu-
tible de la calidad de vida de los santiaguinos. 

FGH - En el caso de la vivienda tienes que tratar de 
construirla lo más cerca, en el caso de los barrios 
deteriorados lo que tienes que hacer es llenar de 
equipamientos, como viene a ser el caso de las ferias 
libres. Todo tiende a lo mismo, generar equidad, 
plusvalía.

TC - Si hay una práctica característica en el equipo de 
elemental es intentar identificar y formular problemas 
que sean visibles y verificables por cualquiera. El 
ejercicio a repetir es tratar de clarificar y darle nitidez a 
los problemas, para luego chequear que otros lo vean 
igual que tú. Si te encuentras con que otras personas 
ven igual que tú el problema, es más probable que 
coincidan en la solución que estás planteando; pero si 
el tipo lo ve de otra manera estás jodido, porque es 
como si estuvieras hablando en otro idioma. Por eso el 
proceso de formular el problema no se puede hacer a 
puertas cerradas, necesitas ir “construyendo” una vision 
de modo progresivo para ir incluyendo y sintetizando los 
aportes que surgen desde las perspectivas de otros.

FGH - Un ejemplo  cotidiano de esto son los proyectos 
de conjuntos de vivienda de Elemental, en que presen-
tas opciones radicalmente distintas que van desde un 
pasaje hasta patios cerrados. Les muestras toda la 
gama a ellos, y dejas en los clientes la opción de 
decidir; y generalmente coincide su opción con lo que 
nosotros queríamos para el proyecto. En general se 
cumple el hecho de que si compartes las herramientas 
necesarias, van a mirar con tus mismos ojos el 
problema.

ENTREVISTA
Fernando García-Huidobro
Tomás Cortese
Arquitectos de ELEMENTAL
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Tomás Cortese y Fernando García-Huidobro 
son parte del equipo de arquitectos jóvenes 
que trabaja en el Doing Tank ELEMENTAL, 
liderado por Alejandro Aravena, Pablo Allard y 
Andrés Iacobelli. 

Arquitecto PUC 2006 / 2° lugar en el Concurso Internacional 
“Environmental Tectonics”, organizado por la Architectural 
Association Londres, con el proyecto Dry Water desarrollado 
en Puerto Viejo.

Arquitecto Instituto Universitario di Achitettura in Venecia, 
Italia. Estudiante de Doctorado en Arquitectura y Estudios 
Urbanos Pontificia Universidad Católica de Chile. / Finalista 
del Concurso Elemental de Vivienda Social en Chile. / 
Ganador del Concurso Tarapacá
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del Hogar de Cristo, que considera un standar de 3 m2 por persona.
4 Institución que distribuye las mediaguas. A éstas se les conoce como 
“las mediaguas del Hogar de Cristo”.
5 Parafraseando a Manuel Corrada.
6 En este número se incluye un proyecto de título de la Escuela de 
Arquitectura de la Universidad de Talca, que tiene en esta frase su origen.

EDITORIAL  
ARQUITECTURA SOCIAL [arquitectura de primera necesidad]
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“la comida es lo primero, la moral viene después”
Bertolt Brecht, La Ópera de Tres Centavos
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distinta al Chile turbocapitalista neoliberal de hoy5 
[con su arquitectura turbocapitalista neoliberal de 
hoy].

Nos gustaría abrirnos a problematizar tanto la 
definición que la sociedad hace de sus “primeras 
necesidades”, como lo que se entiende por 
Arquitectura Social. Alguien podría decir incluso 
que el veraneo es una primera necesidad, usando 
como evidencia la toma ilegal de terrenos 
costeros para ese fin en Puerto Viejo. También 
habría que abandonar la idea [reduccionista, 
poco realista y nada de creativa] que limita la 
“arquitectura social” a sólo vivienda social, para 
ampliar la definición del verbo hacer arquitectura 
a lograr satisfacer [con extrema eficiencia y 
economía de medios] las necesidades básicas de 
equipamiento cultural, deportivo e incluso 
religioso. “Intentar llevar arquitectura donde antes 
no llegaba".

El enorme potencial de una nueva Arquitectura 
Social que encuentre maneras, antes inexistentes, 
de satisfacer necesidades básicas, permitirá 
hacer arquitectura donde antes no se hacía. 
También permitirá mejorar la ciudad [monótona e 
insuficiente] generada por la repetición indiscrimi-
nada de viviendas sociales. Tal vez haga posible 
que simplemente haciendo arquitectura se logre 
satisfacer bastantes carencias extremas del 
territorio en el que todavía muchos habitan en 
forma marginal.

Evidentemente la comida es lo primero. Queda 
definir cuándo viene la arquitectura.
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1. El arquitecto y la Sociedad: la presencia de su 
arquitectura

Manuel Corrada decía que “sin exagerar, el edificio 
más exitoso de la arquitectura chilena del último 
tiempo (...), ha sido la Casa de Vidrio1”. Atendiendo a 
un impacto mediático y una consiguiente huella 
cultural, habría que decir que las Playas de Lavín2 son, 
sin exagerar, la obra de Arquitectura Social más 
exitosa de la arquitectura chilena del último tiempo.

Ni la “calidad” ni la paradoja de la ausencia de 
arquitecto son motivo alguno para excluir a esta “obra” 
de la producción arquitectónica local. La razón: tanto 
la mala calidad como el anonimato de sus autores han 
caracterizado a la Arquitectura Social chilena. “Es muy 
difícil saber a estas alturas si detrás de los grandes 
conjuntos de “vivienda social” están todavía los 
arquitectos. Esto ha definido una condición de 
anonimato en la relación obra-creador; al abandonar el 
campo de lo arquitectónico y sumergirse en una 
forzada clandestinidad, se pierde la necesaria 
responsabilidad pública del arquitecto frente a su 
obra” 3

Yendo al otro extremo, en la entrevista que 
realizamos a Mathias Klotz4, explicaba que la 
producción destacada de su generación egresada en 
la década de 1990 se debía en gran parte a la 
situación económica favorable de esos días: las casas 
de veraneo, la proliferación de malls y tiendas lujosas 
eran los encargos que surgían por esos años. Pero 
pareciera que hoy no basta construir casas para sus 
madres en litorales ideales, o casas para sus 
hermanas en comunas acomodadas. El cliente ideal 
es escaso y los arquitectos somos muchos. En 
tiempos que el Estado ha dejado de ser el “príncipe 
moderno de la arquitectura”5 y el mecenazgo se agota, 
parece urgir una actitud activa que sepa dar 
respuestas a nuevos encargos de la ciudad.

Un cambio reciente: la obra ganadora de la última 
Bienal de Arquitectura de Chile fue el conjunto de 
Vivienda Social en Quinta Monroy proyectado por el 
equipo de Elemental. Planteamientos que de ahí 
vienen, como “no verlo como un problema ético, sino 
como un reto intelectual”, abren un cuestionamiento 

1 CORRADA, Manuel. Mírame Pero. ARQ (Santiago), Octubre. 2004, 
no.46, p.32-33.
2 En Diciembre del 2002 el entonces Alcalde de Santiago y posterior 
candidato a la Presidencia, Joaquín Lavín, instaló playas artificiales 
en el río Mapocho, desatando la controversia por las dudosas 

ARQUITECTURA SOCIAL
3 reflexiones y 1 estupidez

racional sobre problemáticas sociales que puede 
ganar peso frente a los problemas reales de la 
ciudadanía. 

2. Más allá de la sola Vivienda
La irónica eficacia de las playas instaladas a orillas 

del río Mapocho evidencia la urgencia del problema 
que fue su origen: una ciudad carente de 
equipamiento. Junto con ello, devela la visión 
esquemática que tanto actores políticos como 
técnicos, estos últimos nada más y nada menos que 
los arquitectos-urbanistas, han tenido de las 
necesidades básicas de la población. 

Puerto Viejo, playa de la III Región donde existe 
una toma con 2.000 casas de veraneo; una Galería de 
Arte de nivel internacional, en medio de barrios 
residenciales de clase media-baja y baja de la 
comuna de Pedro Aguirre Cerda; las citadas playas; 
son todos ejemplos de respuestas espontáneas a 
carencias que no han sido incorporadas por los 
actores oficiales como necesidades urgentes.

La Arquitectura Social se ha entendido en la 
práctica chilena únicamente como la construcción de 
Vivienda Social. Si las Playas de Lavín fueron una 
respuesta de politiquería populista a un problema 
existente, es urgente que como arquitectos 
generemos una producción arquitectónica que tenga 
algo que ver con las necesidades de la mayoría de la 
población; se requiere una diversificación y 
ampliación doble: de las problemáticas que 
constituyen el origen y la “materia con la que se 
opera”, por un lado, y de la respuesta programática, 
material-formal y de gestión de un “proyecto de 
arquitectura”, por otro.

Un mayor peso social requiere que los arquitectos, 
como profesionales que aspiran a ser los actores 
técnicos válidos, se cuestionen por lo menos si el 
problema de la Arquitectura Social no se limita sólo a 
la primera vivienda. Si nuestro campo de acción es la 
ciudad, entonces las esferas en que puede existir una 
Arquitectura Social se amplían necesariamente a 
equipamientos, cultura e incluso la recreación. 
Significa realizar un salto de escala, desde la vivienda, 
al barrio, luego a la comuna y por último a la ciudad.

Francisco j. Quintana
Nicolás Valenzuela Levi
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3. ¿Los ladrillos son tan importantes como el pan?
En una entrevista, la Presidenta de Arquitectos Sin 

Fronteras (A.S.F.) respondía:
No, pero después del pan vienen los ladrillos. Es lo 

siguiente. Una vivienda permite trabajar, tener una 
familia, ir al colegio... Un centro de salud permite 
administrar salud... Una escuela permite dar clase, etc.6

La situación  de Chile en el contexto global puede 
decirse de dos maneras: un país con una posición 
intermedia en la escala de desarrollo, o un país que no 
es tan pobre y marginal como Ruanda. Esto nos aleja de 
la realidad en que se desenvuelven actores que 
tradicionalmente han llevado la bandera mundial de la 
“Arquitectura Social”. A la vez, nuestras instituciones 
mantienen pretenciones hacia los estándares de vida 
de los paises desarrollados, todo esto con una calidad 
de vida condicionada por una ciudad cuya concepción 
de las nececidades básicas es reduccionista e 
insuficiente, tanto así que se han generado extenciones 
enormes de zonas exclusivamente residenciales que se 
deterioran rápidamente [con sus habitantes en ellas], 
principalmente por la falta de equipamiento.

Incluso en las condiciones más extremas, 
instituciones como A.S.F. operan llevando un 
componente de construcción de infraestructuras, 
vinculado a la solución de las necesidades 
fundamentales que incluye oferta diversa de servicios. 
Es necesario un cambio en la relación entre las 
instituciones que encauzan el enfoque de la 
arquitectura en Chile. El caso de Elemental es el 
ejemplo más notorio de este nuevo y necesario enfoque.

Por otro lado, el rol de las Universidades es 
fundamental. El mejor ejemplo de una posición 
institucional responsable con la realidad en la que 
aspiran operar sus arquitectos, es el modelo de 
titulación que la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad de Talca ha definido para sus estudiantes. 
Éste incluye el diseño, gestión y construcción de una 
obra  de arquitectura, consolidando entornos sociales 
vulnerables bajo el lema “llevar arquitectura donde 
antes no llegaba”. El modelo, aún perfectible, toma 
referentes que trabajaban con obras construidas pero 
que no tenían un peso social más allá del poético, como 
la Escuela de Valparaíso. Se incorpora al panorama 
local enfoques como los que ha desarrollado Rural 
Studio de la Universidad de Auburn [Alabama, EEUU], 
donde se “busca soluciones a las necesidades de la 
comunidad dentro de su propio contexto, no fuera de él. 
Las ideas abstractas basadas sobre conocimiento y 
estudio se transforman en las soluciones realizables 
forjadas por el contacto humano verdadero, la 
realización personal, y un aprecio por la cultura”7. En el 
caso de Talca, el enorme peso y dificultad de construir 
una obra real, es producto de una profunda conciencia 
de la relación entre las instituciones universitarias y la 
sociedad, que ha logrado un hito enorme: que la última 
obra como estudiante, y la primera como arquitecto, sea 
una obra de Arquitectura Social.

4. ¿Por qué alguien querría meterse a resolver 
problemas de Arquitectura Social si es mal pagado y 
requiere de un esfuerzo mental mayor?
*Preguntas realizadas a amigos  arquitectos  y  
estudiantes de arquitectura

a.  “Semidios eres, arquitecto eres”.
b.  Por  una  razón  social,  estudiaste arquitectura para 

poder construir mejores cosas y ayudar a la gente a 
vivir mejor (una mejor calidad de vida) y no 
respondiendo a una forma de ganar mas plata.

c.  Porque hay pocas cosas hechas, y lo que hagas va a 
ser visto por muchos por ser "innovadores" y vas a 
ser popular.

d.  Porque te gusta  la construcción en madera y ahí es 
donde puedes ser más innovador (ya que estás 
ayudando no te pueden criticar mucho) y puedes 
usar eso como prototipos.

e.  Porque le gusta resolver problemas peludos.
f.   Por conciencia social-religiosa-moral-ética.
g.  Porque el cliente no puede reclamar  y si  reclama se 

le dice que no había plata.
h.  Por lo mismo que hay cantantes callejeros que hacen 

el ridículo, que la gente se ríe de ellos y no ganan ni 
uno... Eso se llama vocación, persisten aunque la 
gente se tape los oídos.

i.  ¿Y desde cuándo que uno estudia arquitectura para 
ser bien pagado?

j.   Porque se piensa que si él tiene un buen ambiente 
agregado a esa casa, tal vez ya no necesite 
asaltarme, o no llegue rumiando a la pega.

k.  Carlos Slim, el mayor magnate latinoamericano, dijo 
una vez que había que mejorar la condición de los 
pobres en el continente porque ellos no eran 
mercado.

l.  La  "gente  pobre"  necesita  salud,  educación, 
cultura,.... y arquitectura... simplemente alguien tiene 
que hacerlo.

m. Es un desafío personal. Eso del esfuerzo mental 
mayor es provocador. Algunos tal vez se quedarían 
en que es "social", pero es puro guano.

n.  No estoy de acuerdo con ninguna de las 2 premisas. 
En la Arquitectura Social se mueve mucha plata, el 
problema es que se la llevan, para variar, los ricos.
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condiciones de salubridad del río y un trato indigno a los pobres que condiciones de salubridad del río y un trato indigno a los pobres que 
las usarían.
3 Op. Cit. MORENO, Manuel p. 41
4 Entrevista a Mathias Klotz en COCIÑA, QUINTANA, VALENZUELA 
“Mathias Klotz” en Revista 110, vol.3 (octubre 2006), p. 3-4

5 BROWNE, Enrique “Otra arquitectura en América Latina”. Ed. 
Gustavo Gili, México, 1989. p. 17-18
6 Marauri, Iñigo “El trabajo del arquitecto tiene mucho que ver con 
cuestiones de carácter social” entrevista a Lucía Feu en Revista 
Consumer Eroski [ref. 17 de Agosto de 2005]  www.consumer.es

7 Página web Oficial de Rural Studio www.ruralstudio.com
No. 192 (Octubre 2006), p.50
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Arquitecto Rodrigo Morales [U. de Talca] 2006
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